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Introducción.  La demanda de enzimas que cumplan 
con los estrictos requerimientos de diversos procesos 
biotecnológicos, han llevado a que surjan investigaciones 
en la búsqueda de enzimas proteolíticas que satisfagan 
tanto las necesidades del mercado y la preservación del 
medio ambiente.  Las enzimas hidrolasas producidas hoy 
en día, han demostrado ser una herramienta 
biotecnológica útil en la mejora de la eficacia de los 
procesos industriales. Por lo anterior, existe una 
necesidad de nuevas enzimas que posean propiedades 
con mayor tolerancia a factores como la temperatura, pH, 
salinidad, las actuales se puedan acoplar a las 
condiciones extremas de los procesos industriales (1, 2).  
 
Metodología. Se realizó una búsqueda de 
microorganismos provenientes de ambientes salinos de 
diversas áreas del Estado de Sonora. De las colonias 
aisladas, se seleccionaron 10 cepas en base a su 
morfología, tamaño y color, las cuales fueron designadas 
con las siguientes claves: AB-2, GR31, GR3-2, GR3-3, 
GR6-1, GR6-2, GR6-3, BLLS-1, BLLS-2, BLLS-3. Para 
llevar a cabo las pruebas hidrolíticas, estas fueron 
cultivadas en el medio de sales propuesto por Rodríguez 
et al (1980) (3), ajustado a un pH de 7.35 e incubándose 
a 37°C durante 48 horas. Se probaron diversos 
inductores enzimáticos, cuyas concentraciones fueron: 
leche descremada 2%, almidón 2%, quitina 2%, xilano 
1%, inulina de maguey 2%, carboximetil celulosa 2%,  
tween 80 10g/L, pectina 10 g/L, y agar DNAsa.  
 
Resultados. En la tabla 1 se muestra el perfil enzimático 
de las diez cepas evaluadas, de las cuales todas 
presentaron actividad proteasa e inulinasa. Lo anterior se 
hizo evidente por un halo de hidrólisis alrededor de la 
colonia, señal de que el microorganismo está 
aprovechando el sustrato como fuente de carbono y 
energía (4). La cepa con mayor diversidad hidrolítica fue 
GR3-1, al presentar actividades de amilasa, xilanasa, 
inulinasa y proteasa (ver figura 1). Seguida de GR6-1, 
GR6-2 y GR6-3, las cuales a diferencia de GR3-1 no 
produjeron xilanasa. 
 

Tabla. 1. Actividades enzimáticas de las distintas cepas aisladas de 
suelos salinos. 

 

CEPA AMILASA QUITINASA ESTERASA CELULASA XILANASA INULINASA PROTEASA PECTINASA DNASA  

AB2 - - - - - + + - -  
BLLS1 - - - - - + + - -  
BLLS2 - - - - - + + - -  
BLL23 - - - - - + + - -  
GR6 1 + - - - - + + - -  
GR6 2 + - - - - + + - -  
GR6 3 + - - - - + + - -  
GR3 1 + - - - + + + - -  
GR3 2 - - - - - + + - -  
GR3 3 - - - - - + + - -  

 
(+) positivo, (-) negativo 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig.1. Actividades enzimáticas de la cepa GR31 en medio sólido. A)  
Proteasa, B) Amilasa y C) Inulinasa. 

 
Conclusiones. Se logró el aislamiento de diez cepas 
halófilas de suelos salinos con capacidad de secretar 
enzimas hidrolasas del tipo amilasa, proteasa, inulinasa, 
xilanasa, entre otras. La cepa con mayor actividad 
hidrolítica fue la GR3-1, la cual por su perfil enzimático se 
podría utilizar en diversas aplicaciones biotecnológicas 
industriales. 
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